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ÉRASE UNA VEZ un bosque  
como cualquier otro.





Los animales vivían sin horarios: comían cuando tenían hambre,  
bebían cuando tenían sed, dormían cuando tenían sueño  

y paseaban cuando podían.

De día o de noche, se cazaba y se moría a partes iguales.
Entre gritos, cantos, huidas y sueños, corría el tiempo.

Todos disfrutaban de ese desorden natural.



Una mañana, un oso llegó al bosque. 

Se instaló en una cueva y desde allí, observó.

Después de muchos días,  
convocó a sus vecinos.





Todos acudieron, a pesar de que las reuniones vecinales  
resultaban bastante incómodas.

—No sé cómo podéis vivir en medio de este caos —dijo el oso.

—¿De qué otra manera se puede vivir en un bosque?  
—preguntó el búho.

—¿Alguno de vosotros ha estado en la sabana? 

—¡Nooo…! —respondieron.



—En la sabana hay un rey. Él se encarga de que todo funcione.  
¿Quién es el rey aquí?

Se miraron los unos a los otros.

Necesitaban un rey urgentemente. 

Comenzaron a presentarse candidatos.



—Soy el más feroz. Todos me temen,  
pero yo no temo a nada ni a nadie.  

Me mantengo despierto de noche y puedo vigilar  
para que nada os ocurra. Conmigo podréis dormir tranquilos.



—Un rey debe ser sabio. Y en el bosque, nadie es más sabio que yo.  
Tampoco duermo de noche. Además, puedo volar.  

Recorro largas distancias a gran velocidad. Podría anunciaros  
cualquier peligro mucho antes que el lobo.



—Tengo experiencia en reinados. Una colmena es grande  
y difícil de gobernar. Llevar la corona del bosque será fácil.  

Tendréis dulce y sanadora miel durante todo el año y, lo más  
importante, os protegeré de vuestro peor enemigo con mi ejército.




